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Abstract
This scientific article delves into the concept of “critical thinking” using 
a comprehensive bibliographic and hermeneutic analysis. It examines 
three related movements in this area and incorporates perspectives from 
leading authors in the Critical Thinking Movement. Subsequently, an 
operational definition is proposed, encompassing aspects of consensus 
and criticism from these authors, with the ultimate goal of its application 
in educational contexts. Furthermore, the significance of fostering criti-
cal thinking within society is emphasized, and potential areas for future 
research within this domain are suggested. Overall, this article provides 
a profound and pragmatic comprehension of critical thinking, furnishing 
a robust groundwork for its effective implementation across diverse edu-
cational and social environments. 
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RESUMEN
Este artículo realiza una exploración del concepto de “pensamiento críti-
co” a través de un análisis bibliográfico y hermenéutico. Se abordan tres 
movimientos relacionados con el tema y se consideran las perspectivas 
de destacados autores del Movimiento del Pensamiento Crítico. A partir 
de esto, se propone una definición operativa que incorpora elementos 
consensuados y críticas de las definiciones de los mencionados auto-
res, con el objetivo de aplicarla en contextos educativos. Asimismo, se 
destaca la relevancia de promover el pensamiento crítico en la sociedad 
y se sugieren áreas de investigación futura para este campo. En suma, 
este artículo proporciona una comprensión profunda y práctica del pen-
samiento crítico, brindando una base sólida para su implementación en 
diferentes ámbitos educativos y sociales.

Palabras claves: Pensamiento crítico; pensamiento; razonamiento; con-
ceptualización.
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INTRODUCCIÓN. NECESIDAD 
DE EXPLORAR LAS 

DINÁMICAS DEL 
PENSAMIENTO CRÍTICO

El impacto del pensamiento críti-
co en los estudiantes ha llevado a las 
instituciones de educativas a incor-
porarlo en sus programas y a consi-
derarlo un aspecto esencial de lo que 
se espera de los estudiantes y se 
busca desarrollar en los graduados 
(Archila y otros, 2022; Prat-Sala y van 
Duuren, 2022). Sin embargo, a menu-
do se carece de claridad sobre cómo 
lograr esto en la práctica, generando 
una brecha entre las expectativas y 
la realidad. En concreto, la necesidad 
de enseñar el pensamiento crítico en 
las instituciones educativas y su im-
portancia contrastan con la falta de 
consenso en cuanto a su terminolo-
gía, su composición y sus parámetros 
(Hatcher y Possin, 2020; Plummer y 
otros, 2022).

Con el propósito de abordar la pro-
blemática mencionada, el presente 
artículo tiene como objetivo desarro-
llar una perspectiva crítica y reflexiva 
sobre el término “pensamiento críti-
co”. Para lograr este objetivo, se utili-
za una metodología de análisis biblio-
gráfico y hermenéutico que permitirá 
examinar de manera comprehensiva y 
reflexiva los principales movimientos 
en el estudio del pensamiento crítico, 
las perspectivas de los autores líde-
res y, con base en estas, las áreas 
de acuerdo y desacuerdo dentro del 
movimiento central del pensamiento 
crítico. Esta metodología proporciona 
una perspectiva crítica y reflexiva so-
bre el tema, permitiendo comprender 
cómo se ha desarrollado y evolucio-
nado una idea o concepto y cómo se 
interpreta en diferentes contextos. Al 
estudiar estos movimientos, se logra 
una mejor comprensión del pensa-
miento crítico y su importancia en la 
educación y en la sociedad. En resu-
men, el objetivo final es contribuir al 
desarrollo de esta tipología de pensa-

miento y entender su importancia en 
la educación y en la sociedad.

DESENTRAÑANDO LOS 
MOVIMIENTOS DEL 

PENSAMIENTO CRÍTICO
El pensamiento crítico tiene sus 

raíces en la filosofía clásica, especí-
ficamente en el método heurístico de 
Sócrates (Colln-Appling y Giuliano, 
2017). Sin embargo, no fue hasta la 
década de 1970 que se despertó un 
interés internacional en su estudio, 
motivado por la detección de las limi-
taciones de la lógica formal para eva-
luar argumentos y el descontento del 
profesorado con las habilidades de ra-
zonamiento de los estudiantes (Ennis, 
2015; Facione, 1990b). Como resulta-
do, se desarrolló un enfoque que de-
fendía la lógica no formal como un me-
dio más preciso para analizar y evaluar 
la estructura de los razonamientos en 
situaciones naturales y cotidianas. En 
este contexto, el surgimiento del movi-
miento de la lógica no formal, conside-
rado actualmente como un subcampo 
de la filosofía, atrajo el interés de otras 
disciplinas, en particular de la peda-
gogía, interesada en el desarrollo del 
pensamiento crítico, y de la psicología, 
que se inclinaba a indagar en los pro-
cesos implícitos del pensamiento.

La contribución de las tres pers-
pectivas mencionadas al estudio del 
pensamiento crítico ha sido el motor 
de desarrollo del Movimiento del Pen-
samiento Crítico, tal como se conoce 
en la actualidad. A diferencia de la 
lógica no formal, que se centra en el 
razonamiento y la argumentación, el 
pensamiento crítico se entiende como 
un constructo eminentemente evalua-
tivo que abarca todas las capacidades 
propias del pensamiento de orden su-
perior. Además, el fomento del pensa-
miento crítico no solo busca mejorar el 
pensamiento, sino también la capaci-
dad de actuar de acuerdo con dicho 
pensamiento.

El Movimiento del Pensamiento 
Crítico se divide en dos oleadas (Figu-
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ra 1). La primera, iniciada en la década 
de 1970 y compuesta principalmente 
por filósofos, se centró en el estudio 
de la lógica y la razón, es decir, en las 
habilidades para identificar y evaluar 
estructuras argumentativas (Mesones, 
2016). En la segunda oleada, iniciada 
en los años 80 y altamente influencia-
da por psicólogos y educadores (Paul, 
2011), el pensamiento crítico se consi-
deró como un constructo más amplio 
que engloba un espectro de habilida-

des más completo, especialmente las 
relativas al juicio. Además, se comenzó 
a reconocer el papel de las disposicio-
nes en el desarrollo del pensamiento 
crítico (Davies y Barnett, 2015). Estas 
se relacionan con el deseo y la volun-
tad de comprometerse con el pensa-
miento; esto es, de dedicar el esfuerzo 
cognitivo necesario para ejercitar y 
aplicar sus habilidades de PC (Hal-
pern, 1998; Llano, 2015; Paul, 1990). 

FIGURA 1
Movimientos del pensamiento crítico

Fuente: elaboración propia.

En este aspecto, se detecta que el 
Movimiento del Pensamiento Crítico, 
inicialmente integrado por teóricos 
estrechamente vinculados con la fi-
losofía, se centraba en la dimensión 
individual del pensamiento crítico, es 
decir, en la dimensión cognitiva y de 
propensión. La primera se relaciona 
con las habilidades de argumentación 
y juicio, y la segunda con las dispo-
siciones, emociones o actitudes que 
inclinan al sujeto a hacer uso de sus 
habilidades de pensamiento crítico. 
Por último, cabe destacar que los au-
tores de esta oleada, aunque se en-
focan en la dimensión individual del 
pensamiento crítico, contemplan pre-
ocupaciones más amplias. Un claro 
ejemplo en este sentido es Richard W. 
Paul, quien se centra en el desarrollo 
del pensamiento crítico (habilidades y 
disposiciones) con un claro objetivo 
social (Paul, 2005).

Por su parte, el Movimiento de la 
Criticidad, compuesto por académi-
cos como Ronald Barnett y Ralph Jo-
hnson, está estrechamente relaciona-
do con el Movimiento del Pensamiento 
Crítico y se enfoca en las implicacio-
nes más amplias del pensamiento 
crítico para la educación superior y la 
sociedad en términos generales (Da-
vies, 2015). El objetivo del Movimien-
to de la Criticidad es formar personas 
críticas y comprometidas socialmente 
(Ten-Dam y Volman, 2004). Según 
Barnett, el propósito subyacente de la 
educación y sus actores es “desarro-
llar las capacidades para pensar críti-
camente…de entenderse a sí mismo 
críticamente y de actuar críticamente, 
formando así personas críticas que no 
están sujetas al mundo, sino que son 
capaces de actuar de forma autóno-
ma y con propósito dentro de él”(Bar-
nett, 1997:. 7). Por lo tanto, la educa-
ción debe ayudar a formar individuos 
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críticos que no solo son conscientes 
de su entorno, sino que también tie-
nen la capacidad de actuar de ma-
nera efectiva dentro de él.

Aunque los autores del Movi-
miento de la Criticidad defienden la 
relevancia de la dimensión individual 
del Movimiento de Pensamiento Crí-
tico (dimensión cognitiva y de pro-
pensión), se centran en la acción y 
virtud crítica. A diferencia de los pro-
ponentes del Movimiento de Pensa-
miento Crítico, que consideran que 
para ser considerada una persona 
crítica se requieren habilidades y 
disposiciones de pensamiento críti-
co, los teóricos de la criticidad, cen-
trados en la dimensión sociocultural, 
opinan que la realización completa 
del pensamiento crítico requiere 
de una participación en el mundo a 
través de acciones críticas y con-
secuentes. Por lo tanto, consideran 
que la práctica, no solo la especula-
ción, es esencial para la realización 
completa del pensamiento crítico, 
es decir, pensamiento crítico, auto-
rreflexión y acción críticas, lo que en 
conjunto equivale a criticidad (Bar-
nett, 1997).

Por su parte, el Movimiento de la 
Pedagogía Crítica, compuesto por 
educadores radicales que se han 
visto altamente influenciados por la 
teoría crítica alemana y el marxismo 
(Davies y Barnett, 2015), añade a la 
dimensión educativa del Movimiento 
de Pensamiento Crítico la importan-
cia de las relaciones sociales como 
una parte esencial de su enfoque. 
Los teóricos del Movimiento de la 
Pedagogía Crítica, como Paulo Frei-
re, Donald Schön, Peter McLaren 
o Henry Giroux, se centran en la 
dimensión social del pensamiento 
crítico, y consideran que el papel 
de los educadores es el de inte-
lectuales transformadores que de-
nuncian las injusticias económicas, 
políticas y sociales, tanto dentro 
como fuera de la escuela (Freire, 
1970; Giroux, 1988). Estos educa-
dores trabajan para ofrecer las con-

diciones necesarias para que los 
estudiantes tengan el conocimiento 
y el valor para luchar por un mundo 
cualitativamente mejor para todas 
las personas. Para ello, utilizan for-
mas de pedagogía que tratan a los 
estudiantes como agentes críticos, 
problematizando el conocimiento y 
utilizando el diálogo crítico. En este 
sentido, mientras que los teóricos 
de la criticidad proponen plantea-
mientos sociopolíticamente neutra-
les, los defensores del Movimiento 
de la Pedagogía Crítica promueven 
la acción de resistencia a las condi-
ciones opresivas con el fin de lograr 
un cambio político-social profundo 
(Burbules y Berk, 1999; Ten-Dam y 
Volman, 2004). En otras palabras, 
para el Movimiento de Criticidad, el 
objetivo principal del pensamiento 
crítico es formar personas críticas y 
comprometidas socialmente, mien-
tras que para el Movimiento de la 
Pedagogía Crítica, el objetivo es for-
mar ciudadanos empoderados que 
descubran y critiquen activamente 
los mecanismos específicos de po-
der y opresión. Así, se observa que 
el adjetivo “crítico” tiene un signifi-
cado notablemente diferente según 
el movimiento que se estudie. En el 
Movimiento de Pensamiento Crítico, 
“crítico” se utiliza como sinónimo de 
“criticism”, mientras que en el Movi-
miento de Pedagogía Crítica, se uti-
liza como sinónimo de “critique”. Es 
decir, en el Movimiento de Pensa-
miento Crítico, hacer una crítica im-
plica enfocarse en la estructura de 
los argumentos y señalar los defec-
tos encontrados, mientras que en el 
Movimiento de Pedagogía Crítica, 
hacer una crítica implica analizar el 
significado subyacente del discurso. 
Cabe destacar que, aunque el sig-
nificado del adjetivo crítico es hete-
rogéneo entre los tres movimientos, 
todos comparten la convicción de 
que fomentar el escepticismo en los 
estudiantes es un objetivo educati-
vo fundamental para los docentes 
(Burbules y Berk, 1999).
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DESAFIANDO EL STATU 
QUO DEL PENSAMIENTO                                                 

CRÍTICO: UN ANÁLISIS DE 
LOS AUTORES LÍDERES Y 
ÁREAS DE DESACUERDO 
EN EL MOVIMIENTO DEL                                 
PENSAMIENTO CRÍTICO

A continuación, se procede a ana-
lizar los planteamientos de los seis 
autores líderes del Movimiento de 
Pensamiento Crítico: Peter Facione, 
Robert H. Ennis, Matthew Lipman, 
John E. McPeck, Richard W. Paul y 
Harvey Siegel. Es importante des-
tacar que todos ellos pertenecen al 
ámbito de la filosofía de la educación 
y han ido refinando y precisando sus 
definiciones a lo largo del tiempo gra-
cias a debates conceptuales, investi-
gaciones empíricas y, por supuesto, 
las aportaciones y críticas de otros 
autores.

Peter Facione y el Informe Delphi
El Informe Delphi sobre el pen-

samiento crítico, liderado por Peter 
Facione, fue encargado por la Asocia-
ción Filosófica Estadounidense con el 
objetivo de consensuar un posiciona-
miento sobre el papel del pensamien-
to crítico en los modelos de formación 
educativa (Facione, 1990a). Este es-
tudio aborda las dimensiones cogni-
tivas y actitudinales del pensamiento 
crítico, así como recomendaciones 
sobre su desarrollo y evaluación.

En el informe, se propone una de-
finición del pensamiento crítico como 
un “juicio intencionado y autorregula-
do que da lugar a la interpretación, el 
análisis, la evaluación y la inferencia, 
así como a la explicación de las con-
sideraciones probatorias, conceptua-
les, metodológicas, criteriológicas o 
contextuales en las que se basa dicho 
juicio” (Facione, 1990: 3). Además, se 
destacan seis habilidades interde-
pendientes de pensamiento crítico: 
interpretación, análisis, evaluación, 
inferencia, explicación y autorregu-
lación. El informe también enfatiza la 

importancia de las disposiciones de 
pensamiento crítico para la vida en 
general y para cuestiones específi-
cas, preguntas o problemas.

Los puntos fuertes del Informe 
Delphi incluyen su enfoque exhausti-
vo en las habilidades cognitivas y ac-
titudinales del pensamiento crítico, y 
su capacidad para guiar la formación 
educativa y la evaluación. Además, ha 
sido influyente en el campo de la edu-
cación y la evaluación. No obstante, 
la definición y habilidades propues-
tas pueden ser limitadas al no tener 
en cuenta aspectos importantes del 
pensamiento crítico, como la creati-
vidad (Halpern, 2014), la sensibilidad 
cultural y el pensamiento crítico en 
contextos sociales y políticos (Hem-
ming, 2000; Weinstein, 1991). Ade-
más, la definición y las habilidades 
pueden ser demasiado abstractas y 
no proporcionar una guía clara para la 
enseñanza y la evaluación del pensa-
miento crítico en situaciones reales.

Robert H. Ennis. 
Robert H. Ennis, uno de los fun-

dadores del campo de investigación 
en el pensamiento crítico (Davies y 
Barnett, 2015), ofrece una definición 
muy influyente desde una perspecti-
va filosófica (Goodsett, 2020; Hawes, 
2003). En su definición, establece el 
constructo como un “pensamiento 
razonable y reflexivo centrado en la 
decisión de qué creer o hacer” (Ennis, 
1985:45). Esta definición conlleva tres 
implicaciones: la atención se centra 
en la evaluación del propio pensa-
miento del individuo, el énfasis en la 
toma de decisiones y la elección de 
alternativas, y la consideración de 
que el pensamiento crítico es una 
combinación de habilidades y dispo-
siciones.

En términos generales, la defi-
nición de Ennis ha sido valiosa para 
proporcionar un marco teórico y con-
ceptual para el pensamiento crítico. 
Sin embargo, ha sido objeto de críti-
cas y revisiones a lo largo del tiem-
po. En concreto, la definición carece 
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de claridad en cuanto a su alcance y 
contenido (Kuhn, 2019), no conside-
ra suficientemente los aspectos dis-
posicionales que influyen en el pen-
samiento crítico, no toma en cuenta 
los contextos culturales y sociales 
que pueden influir en la valoración 
del pensamiento crítico, no enfatiza 
lo suficiente en la importancia de la 
acción y no incluye explícitamente la 
creatividad como una dimensión re-
levante del pensamiento crítico. Por 
tanto, aunque la definición de Ennis 
ha sido útil, es importante reconocer 
que existen limitaciones en su aplica-
ción y que se deben considerar otras 
perspectivas para enriquecer la com-
prensión del pensamiento crítico.

Matthew Lipman. 
La concepción de pensamien-

to crítico de Lipman se centra en su 
naturaleza autocorrectiva, sensible 
al contexto y basada en criterios ob-
jetivos (Lipman, 1987, 1991). En con-
creto, destaca que el proceso para 
lograr juicios informados y la toma 
de decisiones fundamentadas en la 
evidencia disponible se basa en el 
uso de criterios, la autocorrección y 
la sensibilidad al contexto (Lipman, 
1987, 2003). Además, aborda el pen-
samiento crítico desde una perspecti-
va social, fomentando la creación de 
comunidades de investigación donde 
el diálogo filosófico se convierte en 
una herramienta fundamental para la 
reflexión crítica y el intercambio de 
ideas (Lipman, 1988).

Los puntos fuertes de la definición 
de Lipman radican en su enfoque en 
el desarrollo de habilidades de pen-
samiento crítico y creativo de orden 
superior, el énfasis en la importancia 
del uso de criterios objetivos, la sen-
sibilidad al contexto y la autocorrec-
ción para lograr juicios informados y la 
toma de decisiones fundamentadas. 
Además, su perspectiva social sobre 
el pensamiento crítico es valiosa para 
la mejora de la calidad del pensamien-
to en el ámbito educativo y la forma-
ción de ciudadanos responsables. Sin 

embargo, su enfoque principal en el 
diálogo filosófico puede no ser sufi-
ciente para desarrollar habilidades 
de pensamiento crítico en todos los 
estudiantes, por lo que es necesario 
complementar con otros enfoques y 
estrategias pedagógicas. Asimismo, 
se cuestiona la inclusión del pensa-
miento crítico y creativo dentro del 
pensamiento de orden superior, y se 
reconoce la importancia de compren-
der los matices entre estas formas 
de pensamiento para su enseñanza 
efectiva y el desarrollo de habilidades 
de pensamiento crítico y creativo en 
los estudiantes.

John E. McPeck. 
La concepción de pensamien-

to crítico de McPeck se basa en “la 
propensión y habilidad de compro-
meterse en una actividad con escep-
ticismo reflexivo” (Mcpeck, 1981: 8), 
y afirma que esta habilidad depende 
profundamente del contenido y con-
texto disciplinario en el que se aplica 
(Mcpeck, 1981; McPeck, 1985b). Por 
lo tanto, aboga por una formación ba-
sada en competencias críticas espe-
cíficas a los contenidos disciplinares 
en lugar de una habilidad general de 
pensamiento crítico (McPeck, 1985a) 

Entre los puntos fuertes de la de-
finición de McPeck, se destacan su 
énfasis en la importancia del conoci-
miento disciplinario específico para el 
desarrollo del pensamiento crítico, su 
abordaje de tres cuestiones clave: la 
propensión y habilidad para compro-
meterse en una actividad con un es-
cepticismo reflexivo, la convergencia 
de propensiones y habilidades, y la 
relación entre el pensamiento crítico 
y la reflexión constante y la evalua-
ción crítica de las creencias y conoci-
mientos. Sin embargo, la definición de 
McPeck ha recibido críticas debido a 
su falta de claridad y a la posibilidad 
de que el enfoque en la competencia 
disciplinaria específica pueda limitar 
la capacidad de los estudiantes para 
aplicar habilidades de pensamiento 
crítico en diferentes contextos. Ade-
más, algunos críticos han señalado 
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que su énfasis en la reflexión cons-
tante y la evaluación crítica de las 
creencias y conocimientos puede ser 
insuficiente para el desarrollo comple-
to de las habilidades de pensamiento 
crítico (Difabio de Anglat, 2005).

En general, la posición de McPeck 
se diferencia de la del Movimiento de 
Pensamiento Crítico en la medida en 
que enfatiza la importancia del cono-
cimiento disciplinario específico para 
el desarrollo del pensamiento crítico y 
critica la idea de que el pensamiento 
crítico es una habilidad generalizable 
(Weinstein, 1993). Aunque la defini-
ción de McPeck ha sido criticada por 
su falta de claridad y su enfoque en la 
competencia disciplinaria específica, 
sigue siendo una perspectiva valiosa 
en el campo del pensamiento crítico 
al enfatizar la importancia del contex-
to y el contenido en el desarrollo de 
habilidades críticas.

Richard W. Paul. 
La concepción de pensamiento 

crítico de Richard Paul destaca la di-
mensión ética y se basa en tradicio-
nes filosóficas, así como en hallazgos 
generados desde una perspectiva 
psicológica-cognitiva y del desarro-
llo. Paul enfatiza que el pensamiento 
crítico puede ser definido de diver-
sas maneras sin que ninguna de ellas 
deba ser considerada como la defini-
tiva (Paul y Elder, 2000), lo que de-
muestra su interés por desarrollar un 
concepto inclusivo de pensamiento 
crítico que abarque diversas discipli-
nas, perspectivas y objetivos.

Paul considera que el pensamiento 
crítico es aquel en el que el pensante 
mejora la calidad de su pensamiento 
al someterlo a estándares intelectua-
les, apoderándose de las estructuras 
inherentes del acto de pensar (Paul y 
Elder, 2003). El resultado es un pen-
sador crítico y ejercitado que formula 
problemas y preguntas vitales, acu-
mula y evalúa información relevante y 
usa ideas abstractas para interpretar-
la efectivamente, llega a conclusiones 
y soluciones, probándolas con crite-

rios y estándares relevantes, piensa 
con una mente abierta dentro de los 
sistemas alternos de pensamiento y 
reconoce y evalúa, según sea nece-
sario, los supuestos, implicaciones 
y consecuencias prácticas (Paul, 
2005; Paul y Elder, 2019).

Los puntos fuertes de la defini-
ción de Paul incluyen la importancia 
que se otorga a la efectiva comuni-
cación y resolución de problemas, 
así como al desarrollo de disposicio-
nes para una mente crítica que son 
intrínsecas al carácter de la persona. 
Además, Paul destaca la necesidad 
de comprometerse en un proceso 
sistemático, autodirigido, disciplina-
do, monitorizado y correctivo que 
entrelaza dos fases: el análisis y la 
evaluación del pensamiento. Sin em-
bargo, la definición de Paul podría 
resultar demasiado amplia e inclu-
siva, lo que dificultaría su aplicación 
concreta en la práctica. Asimismo, 
su enfoque en la automejora del 
pensamiento individual podría limitar 
la importancia de trabajar colectiva-
mente para abordar los problemas 
complejos de la sociedad.

Harvey Siegel. 
La concepción de Harvey Siegel 

sobre pensamiento crítico destaca la 
estrecha relación entre racionalidad 
y pensamiento crítico, siendo ambos 
constructos coextensivos en relación 
con la relevancia otorgada a las razo-
nes (Siegel, 1988). Siegel considera 
que una persona racional es aquella 
que “cree y actúa sobre la base de 
razones” (Siegel, 1989: 21), mientras 
que un pensador crítico es el que es 
“movido apropiadamente por razo-
nes” (Siegel, 1989: 10). Según el au-
tor, el pensamiento crítico es un cog-
nado educativo de la racionalidad y, 
por lo tanto, una educación dirigida al 
fomento del pensamiento crítico es la 
que se encuentra dirigida al desarro-
llo de personas racionales que tengan 
la habilidad de entender la naturaleza 
de las razones y su evaluación (Sie-
gel, 1980, 1989).
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En cuanto a los puntos fuertes de 
la definición de Siegel, se destaca la 
importancia de la evaluación de las 
razones y el espíritu crítico para el 
desarrollo de personas que piensan 
y actúan de manera coherente sobre 
la base de razones. Siegel también 
defiende que el pensamiento críti-
co es fundamental para la ética y la 
epistemología de la educación, y que 
los docentes tienen la obligación mo-
ral de fomentar su desarrollo entre 
su estudiantado. Sin embargo, Siegel 
también destaca que la condición de 
persona racional no garantiza la de 
crítica, y que para ser considerado 
una persona crítica se requiere de un 
espíritu o actitud crítica (Siegel, 1980). 
Por lo tanto, una crítica a la definición 
de Siegel es que podría no ser sufi-
cientemente clara en cuanto a cómo 
se desarrolla y fomenta el espíritu 
crítico en los estudiantes. Además, 
podría argumentarse que la definición 
de Siegel parece enfocarse más en la 
evaluación y menos en la creación de 
argumentos o ideas originales.

Peter Facione, Robert H. Ennis, 
Matthew Lipman, John E. McPeck, 
Richard W. Paul y Harvey Siegel son 
reconocidos filósofos y académicos 
que han realizado valiosas contribu-
ciones en el estudio y la enseñanza 
del pensamiento crítico. Aunque cada 
uno tiene su propia perspectiva, exis-
ten áreas en las que coinciden y otras 
en las que difieren. En este artículo, 
se han presentado brevemente los 
planteamientos de estos autores lí-
deres del área, los cuales representan 
las áreas de acuerdo y desacuerdo 
aplicables tanto a estos autores como 
al estudio del pensamiento crítico en 
general.

Todos los autores citados, así 
como otros expertos en la materia, 
coinciden en la importancia de las 
habilidades de razonamiento en el 
pensamiento crítico. Se considera 
que este último implica habilidades 
como la identificación de argumen-
tos, la evaluación de evidencia y la 
formulación de conclusiones. Asimis-

mo, existe un consenso general en la 
importancia del pensamiento crítico 
como una habilidad crucial que debe 
ser enseñada y desarrollada en todas 
las personas, particularmente en con-
textos educativos. Se considera que 
el pensamiento crítico es esencial 
para la vida cotidiana, la resolución 
de problemas, la toma de decisiones 
y el éxito en la educación y en la ca-
rrera profesional. Por último, se está 
de acuerdo en la necesidad de definir 
claramente el pensamiento crítico, ya 
que esto es esencial para enseñarlo y 
evaluarlo de manera efectiva.

En cuanto a las áreas de des-
acuerdo, se destacan dos cuestiones 
que tienen importantes implicaciones 
educativas. En primer lugar, la defi-
nición exacta del pensamiento crí-
tico sigue siendo objeto de debate 
(Hatcher y Possin, 2020). Si bien se 
está de acuerdo en la necesidad de 
definirlo, existen diferencias en cómo 
hacerlo. Por ejemplo, algunos exper-
tos lo definen como un proceso de 
análisis y evaluación, mientras que 
otros lo consideran un proceso de 
resolución de problemas y toma de 
decisiones. En segundo lugar, existe 
una discusión acerca de cómo ense-
ñar el pensamiento crítico. Aunque 
los expertos están de acuerdo en su 
importancia, difieren en cómo debe 
enseñarse. Algunos defienden la en-
señanza explícita y sistemática (Dw-
yer, 2017; Yaiche, 2021), mientras que 
otros creen que se debe fomentar a 
través de la resolución de problemas 
y la toma de decisiones en contextos 
reales (Archila y otros, 2022; Santos 
y otros, 2021). Además, algunos con-
sideran que es un constructo general 
y debe enseñarse en cursos indepen-
dientes (Mcpeck, 1981), mientras que 
otros piensan que es dependiente de 
la disciplina, por lo que debe enseñar-
se a través de la disciplina concreta 
(Ennis, 2018). En relación con este 
tema, se acepta ampliamente que el 
pensamiento crítico y las habilidades 
de razonamiento que conlleva son de 
gran importancia. Sin embargo, toda-
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vía existen discrepancias en cuanto 
a su definición precisa y la manera 
de enseñarlas. Por lo tanto, es crucial 
continuar analizando y reflexionando 
sobre estas cuestiones para seguir 
progresando en la comprensión y 
desarrollo del pensamiento crítico. 
Con el objetivo de clarificar el térmi-
no “pensamiento crítico” y contribuir 
a la formación de una sociedad más 
crítica, equitativa y justa, a continua-
ción se procede a explorar su defini-
ción con base en los puntos fuertes 
y críticas de las concepciones de 
los autores previamente analizados, 
para ofrecer una definición concreta.

DEFINICIÓN OPERATIVA DEL 
PENSAMIENTO CRÍTICO Y SU 
APLICACIÓN EN CONTEXTOS 

EDUCATIVOS
A partir de las conceptualiza-

ciones, fortalezas y críticas de las 
definiciones de pensamiento críti-
co de los autores mencionados, así 
como de otros autores, es posible 
elaborar una definición operativa 
del pensamiento crítico y su aplica-
ción en contextos educativos, espe-
cialmente en la educación superior. 
Así, el pensamiento crítico se define 
como una propensión y habilidad 
para comprometerse en una activi-
dad con un escepticismo reflexivo 
(Kavenuke y otros, 2020; Mcpeck, 
1981), evaluando críticamente las 
creencias y conocimientos (Dyer y 
Hall, 2019; Paul y otros, 2019), y ac-
tuando de manera coherente sobre 
la base de razones fundamentadas. 
Esta definición hace hincapié en la 
relevancia del conocimiento disci-
plinario específico para el desarro-
llo del pensamiento crítico (Ennis, 
2018; Hughes, 2014), así como en 
la convergencia de propensiones y 
habilidades críticas (Heard y otros, 
2020). Además, se resalta la impor-
tancia del contexto y del contenido 
en el desarrollo de habilidades críti-
cas, como la comunicación efectiva 
y la resolución de problemas (Dwyer, 
2017; Nagel y otros, 2020).

Resulta esencial considerar los 
contextos culturales, sociales y po-
líticos que pueden influir en la valo-
ración del pensamiento crítico y en 
su aplicación en situaciones reales. 
Asimismo, se destaca la importancia 
de la acción y de la ética, así como 
la necesidad de trabajar en conjun-
to para abordar los problemas de la 
sociedad. Es fundamental tener en 
cuenta que el pensamiento creativo 
se aborda de manera independiente 
al pensamiento crítico, y se subraya la 
importancia del espíritu crítico como 
un aspecto inherente al carácter de la 
persona. Finalmente, se hace énfasis 
en la importancia de la evaluación de 
las razones y del espíritu crítico para 
el desarrollo de personas que piensan 
y actúan de manera coherente sobre 
la base de razones.

En coherencia con lo expuesto, se 
infiere que la implementación efectiva 
del pensamiento crítico en contextos 
educativos requiere la promoción de 
habilidades, disposiciones y estrate-
gias prácticas que permitan el desa-
rrollo de habilidades analíticas (Abra-
mi y otros, 2008; Danczak y otros, 
2020), la capacidad de hacer pregun-
tas críticas (Paul y Elder, 2007) y la 
habilidad de pensar de forma creativa 
(Dwyer, 2017; Halpern, 2014). Ade-
más, es fundamental fomentar dispo-
siciones críticas, como la curiosidad, 
el escepticismo reflexivo, la humildad 
intelectual y la apertura mental, que 
son esenciales para el desarrollo del 
pensamiento crítico  (Paul y Elder, 
2019; Uslu, 2020).

Es importante destacar que el 
aprendizaje del pensamiento crítico 
no puede abordarse de manera ais-
lada o desconectada del contexto 
cultural, social y político en el que se 
produce (Volman y ten Dam, 2015). 
Por lo tanto, la implementación efecti-
va del pensamiento crítico en contex-
tos educativos debe tener en cuenta 
las diferentes perspectivas y expe-
riencias de los estudiantes, así como 
las implicaciones de la sociedad y la 
cultura en el desarrollo de habilidades 
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críticas. Por su parte, para fomentar el 
desarrollo de habilidades en el análisis 
y evaluación de información, se pue-
den proporcionar ejercicios y prácti-
cas que promuevan la identificación 
de información relevante, la evalua-
ción de la calidad de la información 
y la identificación de patrones y ten-
dencias en la información. También es 
importante fomentar el uso de dife-
rentes fuentes y perspectivas al eva-
luar información, y proporcionar re-
troalimentación constructiva sobre la 
capacidad de interpretación y análisis.

En cuanto a la habilidad de hacer 
preguntas críticas, esta se puede fo-
mentar a través de la enseñanza de 
técnicas de preguntas abiertas y ce-
rradas, y proporcionar oportunidades 
para que los estudiantes practiquen 
la formulación de preguntas críticas 
(Abrami y otros, 2015; Tiruneh y otros, 
2014). Del mismo modo, es importan-
te fomentar la discusión crítica y el 
diálogo en el aula, y proveer retroali-
mentación constructiva sobre la cali-
dad de las preguntas formuladas.

Para fomentar la habilidad de pen-
sar de forma creativa, es necesario 
proporcionar oportunidades para que 
los estudiantes practiquen el pen-
samiento divergente y la generación 
de ideas. Los estudiantes pueden 
aprender a pensar de forma creativa a 
través de la resolución de problemas 
complejos, la realización de proyec-
tos de investigación y la exploración 
de diferentes soluciones y enfoques 
para un problema (Arsih y otros, 2021; 
Goodsett, 2020). También es impor-
tante fomentar la imaginación y la 
innovación en el proceso de apren-
dizaje, y proporcionar retroalimenta-
ción constructiva sobre la calidad de 
las ideas generadas (Abrami y otros, 
2015).

Finalmente, para fomentar las 
disposiciones críticas de curiosidad, 
escepticismo reflexivo, humildad in-
telectual y apertura mental, es ne-
cesario crear un ambiente que des-
pierte el interés y la curiosidad de los 

estudiantes. Además, es necesario 
fomentar la exploración y la investi-
gación autónoma, enseñar a los es-
tudiantes a cuestionar y evaluar la 
información de manera crítica, culti-
var la humildad intelectual y promo-
ver la apertura mental, la disposición 
a considerar ideas y argumentos que 
difieren de las propias, y considerar 
diferentes posibilidades y soluciones.

CONCLUSIÓN. EL VALOR DEL 
PENSAMIENTO CRÍTICO EN 

LA VIDA, LA SOCIEDAD Y EL 
DESARROLLO HUMANO

El pensamiento crítico es una 
competencia valiosa en la vida y en 
la sociedad, ya que permite una eva-
luación más efectiva de la información 
y la toma de decisiones informadas. 
En sintonía, permite una participa-
ción más activa en el debate públi-
co y contribuye a generar y sostener 
una sociedad más justa y equitativa. 
Igualmente, contribuye al desarrollo 
de la humanidad en tanto que pro-
mueve la reflexión y la crítica de ideas 
y prácticas injustas o dañinas. En lo 
que a esto se refiere, el desarrollo 
del pensamiento crítico contribuye al 
fomento de una sociedad más cons-
ciente y responsable en términos so-
ciales, éticos y medioambientales.

Actualmente, el pensamiento críti-
co se suele estudiar dentro del enfo-
que del Movimiento del Pensamiento 
Crítico, que se centra en el estudio de 
las habilidades de pensamiento críti-
co. También se ha prestado atención 
a las disposiciones del pensamiento 
crítico, como el “espíritu crítico”, que 
se relaciona con la dimensión moral 
y emocional del  pensamiento crítico 
(Holma, 2015). Además, hay enfoques 
complementarios, como el Movimien-
to de Criticidad y el Movimiento de 
la Pedagogía Crítica, que se centran 
en el estudio de la acción crítica y la 
formación de individuos comprometi-
dos y críticos capaces de promover la 
transformación hacia una ciudadanía 
más comprometida y una sociedad 
más justa. Dentro del Movimiento del 
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Pensamiento Crítico, hay tres pers-
pectivas principales que estudian 
el pensamiento crítico: la filosófica, 
la psicológica y la educativa. Cada 
perspectiva tiene un enfoque y ob-
jetivo teórico diferente, lo que ayuda 
a una comprensión más profunda del 
constructo en cuestión. Los expertos 
pioneros del Movimiento del Pensa-
miento Crítico presentan diferencias 
en la forma en la que conceptualizan 
el constructo debido a los diferentes 
objetivos de investigación y teorías y 
enfoques desde los cuales abordan el 
estudio.

Las discrepancias en las con-
ceptualizaciones de los diferentes 
autores ejemplifican las áreas de 
desacuerdo en relación con la com-
prensión del pensamiento crítico. 
Estas discrepancias pueden propor-
cionar una visión más amplia y com-
pleja del pensamiento crítico y cómo 
opera, pero también pueden dificultar 
su promoción y evaluación adecuada, 
particularmente en contextos educa-
tivos. Esto contribuye a que el pensa-
miento crítico sea un concepto ambi-
guo en la praxis educativa. (Archila y 
otros, 2022; Evangelisto, 2021).

Teniendo en cuenta los puntos 
anteriormente mencionados, en este 
trabajo se ha trabajado en la articu-
lación de una conceptualización ope-
rativa y con profundidad didáctica 
del pensamiento crítico en la que se 
especifican comportamientos espe-
cíficos susceptibles de ser identifica-
dos y observados empíricamente. De 
esta manera, se contribuye a mejorar 
la comprensión y el estudio del pen-
samiento crítico, permitiendo una en-
señanza y evaluación más eficaces.

En conclusión, si bien este estudio 
ha logrado proporcionar una visión 
profunda y operativa del pensamiento 
crítico, es importante destacar la ne-
cesidad de seguir investigando sobre 
cómo se desarrolla y qué factores in-
fluyen en este proceso. Sólo de esta 
manera podremos diseñar estrategias 
educativas más efectivas para fomen-

tar y fortalecer el pensamiento crítico 
en diferentes contextos y así contribuir 
al desarrollo de ciudadanos más críti-
cos y reflexivos en nuestra sociedad.
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